
 

  

    

 

 

 

 

El día 17 de julio viajamos a Madrid, donde nos acogieron con gran cariño las hermanas de Amapolas… 

Solo pasamos unas horas, pero fue un merecido descanso para emprender el viaje al día siguiente, aunque 

el calor era fuerte. 

Muy temprano nos levantamos y después de la despedida de Pinela, que nos acompañó en nuestra salida 

hacia “la aventura” (como muchos sentían ese momento), Llegamos al aeropuerto y felices facturamos, 

desayunamos y pasamos muchas horas… ¡Llegamos muy temprano!. 

 

 

El viaje fue muy buen. Y después de recorrer el aeropuerto de París con bastante rapidez y en lo que nos 

parecieron kilómetros de pasillos, con un poco de retraso cogimos el avión hacia Camerún .Llegamos 

cansados pero felices a Yaoudé… ¡Que alegría ver las caras de las hermanas al otro lado de la aduana!…  

Ya sabemos lo que supone en esas tierras recoger el equipaje… Pero con la ayuda de Paty, pronto 

tuvimos todas nuestras maletas, que como siempre llegaron perfectamente, y tomamos rumbo a nuestro 

barrio de Abobó… Ya era tarde, pero las hermanas nos esperaban con cánticos, abrazos y grandes 

muestras de cariño… Después de este primer encuentro, subimos a la parte de arriba de la escuela, 

nuestro “hogar en este mes” y encontramos una casa con todo preparado para que nos sintiéramos a gusto, 

así que lo primero fue hacer las camas y poner los mosquiteros y dejar todo listo… Por fin a descansar.   

 



 

 

El domingo fue un día de convivencia, presentaciones… A las seis de la mañana fuimos a misa a la 

parroquia y luego visitamos algunos lugares de la ciudad: la basílica, iglesia del Espíritu Santo… Y 

regresamos a comer a casa, pasando antes a recoger a Ayoze y Ombretta, que habían pasado una semana 

con los voluntarios del hospital San Martín de Porres y se incorporaban a nuestra “comunidad de 

Cuetjoven”. 

 

Tuvimos un rato, en la tarde, en la que nos presentaron las características más importantes del país y 

donde pudimos empezar a conocer a todos los que íbamos a formar parte de este Campo de Trabajo. 

 

 

 

Llegó el lunes, y comenzamos una dura tarea, dura pero bonita… Nuestro tema de liturgia fue la 

comunidad y de eso tenemos mucho que hablar… No solo nuestra oración ha hablado de COMUNIDAD, 

sino todos los gestos de acogida, esfuerzo, ganas de ayudar, alegría, apoyo… No se puede describir el 

clima que acompaña todo nuestro trabajo…  



 

 

Unos se encargan del arreglo de la gruta.   

 

 

 

 

 

 

 



Otros decoran las paredes de la escuela. 

                  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tenemos clase de inglés y español 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por la tarde: manualidades, danza, deportes, aerobic… Donde participan niños, jóvenes, adultos… No 

solo compartimos el trabajo, sino creamos lazos, conocemos gente…. 

 

    

 

 



Las hermanas nos dividieron en grupos para hacer las tareas “domésticas”: Liturgia, comida y aseo de la 

casa… El idioma no es problema… se oye francés, mezclado con español y algo de inglés… Y muchos 

gestos que hacen fácil que nos entendamos… La gente de aquí se defiende bastante en español.   

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

También tuvimos la sorpresa de ver “una serpiente”. 

 

 

 

 



Tras la semana de intenso trabajo, el sábado fue un día más relajado, donde despedimos a Ombretta y 

Ayoze, que regresaban a España contentos y agradecidos. 

 

El domingo fue un día diferente: fuimos a misa a las once de la mañana … algo que  fue muy festejado 

por todos, paseamos por la ciudad y comimos unos bocadillos… Luego visitamos la artesanía y por 

último terminamos comiendo un helado.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta es nuestra experiencia de la primera semana… No se puede compartir todo escribiendo, porque la 

vida es mucho más… Sí que queremos transmitir que vivimos en un ambiente de alegría, compartiendo 

todo, con mucha ilusión y siempre cantando… una característica de este pueblo… En medio de tanta 

pobreza y sufrimiento, descubrimos personas que agradecen, comparten y siempre tienen una sonrisa… 

Aprendemos cada día algo nuevo. 

 

       


